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DE LAS LENTEJAS CON CHORIZO A LA PIZZA 
CONGELADA: PRÁCTICAS ALIMENTARIAS DEL 

HOMBRE TARDOMODERNO EN LA ERA DE 
INTERNET

From Lentils with Chorizo to Frozen Pizza: Eating Habits of Late 
Modern Man in the Internet Era

José Ignacio Arévalo Sevil*
Universidad de Barcelona

Resumen

Este trabajo presenta datos cuantitativos de la sociedad española sobre el empleo 
del tiempo dedicado por hombres y mujeres a actividades culinarias en los interva-
los de 2002-2003 y 2009-2010. También incluye cifras relativas al consumo de ali-
mentos entre los años 2005-2012 y referencias al uso de Internet y la presencia del 
hecho alimentario en la red. El análisis muestra que cada vez se emplea menos 
tiempo en actividades culinarias, lo cual se refleja en el consumo de alimentos; au-
mentan los de rápida y fácil preparación —destacando los platos preparados— y 
disminuyen los de larga cocción como las leguminosas. Junto a ello, la presencia 
del hecho alimentario en la sociedad adquiere relevancia tanto en la red como en el 
día a día. De igual modo, se presenta un debate sucinto de cómo la nueva era inter-
net está cambiando el funcionamiento de nuestros cerebros y nuestro hasta ahora 
proceso mental lineal debido a que modifica nuestra atención, dispersa y divide 
nuestra percepción. Se concluye con una reflexión donde se expone que las trans-
formaciones en la sociedad están produciendo un cambio en la aparición de nuevos 
valores culturales en el hecho alimentario y no una pérdida o depreciación de di-
chos valores. A su vez se propone la conveniencia de plantearse la cuestión sobre 
por qué el hombre tardomoderno teme la desaparición de dichos valores. 

Palabras clave: hecho alimentario, prácticas alimentarias, empleo del tiempo, in-
ternet, hombre tardomoderno

*  Investigador de la Universidad de Barcelona y miembro de ICAF-Spain, es B.A. en Cultural 
Studies por la University of Sussex y titulado en el Máster Europeo de Historia y Cultura de 
la Alimentación (UB). Correo electrónico: jignarese@gmail.com. Fecha de recepción del artí-
culo: 11 de julio de 2014. Fecha de aceptación: 5 de septiembre de 2014. Actualización de da-
tos estadísticos: mayo de 2015. 
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Abstract

The paper presents Spanish population quantitative data in terms of time dedicated 
to culinary activities by both men and women during the periods 2002-2003 and 
2009-2010; figures related to food consumption between the years 2005-2012 with 
references to the use of Internet and food facts thereon. Results demonstrate a 
steady reduction in time spent on culinary activities, reflected in food consumption 
—increased use of convenience foods, the growth in ready— made food and a 
lessening intake of foods requiring longer cooking times, such as leguminous 
dishes. Together with the above, the article shows the significant and active 
presence of food facts both in modern society and the Internet. Moreover, a concise 
discussion is presented related to how the behaviour and operation in the new 
Internet age is changing our previously linear thought processes, modifying our 
attention and divisions of awareness. The final part concludes with a reflection 
expressing that it is a product of transformations in society, rather than a loss of 
cultural values in eating habits that is producing change and the emergence of new 
ideals and on the desirability of raising the question about why the late-modern 
human fears the disappearance of such values. 

Key words: foodways, eating habits, internet, use of time, Late Modern man

1. INTRODUCCIÓN

Este texto toma como punto de partida el hecho alimentario “comme un 
fait social total” (Poulain, 2002: 131) aplicando una “mirada totalizadora”1 
(Contreras y Gracia, 2005) para esgrimirlo como una “mise en scène et 
théâtralisation des valeurs d’une cultura et, par conséquent, comme lieu de 
lecture des identités culturelles” (Poulain, 2002: 132). Partiendo de esta 
premisa, las prácticas alimentarias, hecho común en todas las civilizaciones 
y culturas, nos muestran las pautas y comportamientos que se dan dentro 
de las sociedades con unos valores culturales determinados; los cuales vie-
nen delimitados por el binomio espacio-tiempo en el que estemos situa-
dos. Es por ello, que el hecho alimentario se convierte en una actividad 
estructurante y organizadora en el día a día de nuestras vidas.2

1. Los autores interpretan la mirada totalizadora del hecho alimentario como “una mirada que, 
además, ponga énfasis en explicar y hacer inteligibles las particularidades y recurrencias de los 
comportamientos humanos relativos a la comida.” (Contreras y Gracia, 2005: 14)

2. En el día a día de nuestras vidas pues engloba aspectos económicos, sociales, uso y orga-
nización del tiempo, convicciones personales y/o religiosas, el ámbito de la salud, de la 
imagen entre muchos otros. Los planteamientos de Richards (1939) y sus perspectivas 
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Las prácticas que envuelven la adquisición, la preparación y el consumo 
de alimentos vienen dictadas en primera instancia por necesidades biológicas 
y por la capacidad de adquirir productos alimentarios, pero la elaboración y 
puesta en escena de estas prácticas se lleva a cabo según costumbres cultura-
les (Lupton, 1996). El hecho alimentario, según Counihan (1999), foodways, 
es revelador a la hora de entender la construcción de la identidad y el imagi-
nario colectivo a través de las culturas en diversos momentos históricos. De 
esta forma, según la antropóloga, las prácticas alimentarias forman y mol-
dean la cultura y la personalidad tanto en el ámbito familiar como en el de la 
comunidad o sociedad a la que se pertenece. 

Hoy en día forma parte del imaginario de un segmento de la sociedad, 
postulado por Falk (1991), que la cultura y las creencias relativas a la comi-
da son absorbidas en edades tempranas y están muy unidas a la familia y a 
sus subculturas. La preparación de comida3 es parte de la incorporación 
del individuo a su propia cultura y comunidad. En este aspecto Holtzman 
destaca el poder de la comida en la memoria y en los recuerdos de los indi-
viduos, así como las asociaciones que a partir de ella se dan: “the sensuali-
ty of eating transmits powerful mnemonic cues principally through smells 
and tastes.” (2006: 373)

Resumiendo lo hasta ahora expuesto y en otras palabras, las pautas y 
comportamientos que se dan en la sociedad son los responsables de la con-
sideración cultural y social del hecho alimentario y a su vez, como se apunta 
en el primer párrafo, las prácticas alimentarias nos muestran los patrones y 
conductas, no solamente alimentarios, de los individuos de la sociedad. 

El momento actual

Los modelos, conductas, relaciones y acciones sociales no son algo fijo, 
son móviles y variables, y los que acontecen en la actualidad no coinciden 
con los que se dieron en el pasado y muy probablemente tampoco con los 
que sucederán en el futuro; al menos no en su totalidad. Entendemos por 

funcionalistas sobre la alimentación como una actividad que estructura y organiza la vida 
social están expuestos en Díaz Méndez y Gómez Benito (2005).

3. En la preparación de la comida no se incluye solamente el hecho físico de cocinar, tam-
bién el abastecimiento de productos y su preparación antes de ser cocinados, así como la 
acción de poner la mesa y retirarla, el acto en sí mismo de comer y todo lo vinculado a 
este proceso, que no es fijo y parejo, sino que varía según las circunstancias de cada indi-
viduo o núcleo familiar. 
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acción social “cualquier tipo de proceder humano que significativamente 
se orienta por las acciones de otros, las cuales pueden ser pasadas, presen-
tes o esperadas como futuras.” (Giddens sobre Weber, 1998: 252) Además, 
tampoco todos nos comportamos siempre de igual manera, “muchas de las 
relaciones que integran la vida social tienen un carácter transitorio, y están 
constantemente en proceso de formación y disolución.” (ibíd. 1998: 253) 
Por ello, tanto la sociedad como los que la formamos estamos en continua 
transformación, y nuestras acciones sociales pueden darse de forma racio-
nal o irracional. En ellas intervienen factores como los fines, los valores, el 
afecto, los hábitos, las costumbres, las emociones, y los ideales.4

Producto de la evolución de la sociedad y partiendo de los postulados 
de Giddens (1999) sabemos que modelos llamados ‘tradicionales’ han sido 
desmantelados por los nuevos estilos de vida consecuencia del proceso 
modernizador de la sociedad (Beck, 1996; Bauman, 1997) y ello ha deriva-
do en cambios substanciales de ésta. Esta metamorfosis de la sociedad, 
según Lipovetsky (2004), se ha caracterizado por una fuerte reafirmación 
de la individualidad como consecuencia de que los estados y las institucio-
nes sociales ya no pueden ofrecer y garantizar la misma solidez que venían 
ofreciendo con anterioridad. Según el análisis del autor, la extrema indivi-
dualización es consecuencia de una situación de euforia colectiva que pro-
dujo un comportamiento social de inconsciencia; basado en vivir el pre-
sente, olvidarse del pasado y no preocuparse sobre el futuro. Una vez que 
la solidez anteriormente garantizada tanto por estados como por institu-
ciones sociales empieza a debilitarse, aparece como consecuencia de ello 
un interés sobre la salud, una mayor preocupación sobre las situaciones de 
crisis económicas y una inquietud por el desempleo; produciéndose de 
este modo una fuerte reafirmación de la individualidad. 

Junto con esta transformación de la sociedad y del comportamiento de 
quienes la forman, el hecho alimentario deriva en lo que se ha llamado en la 
sociedad francesa hipermodernidad alimentaria. (Ascher, 2005) Caracterizada 
por un comensal ecléctico e individualista cuyas prácticas alimentarias vienen 
determinadas por las múltiples elecciones diarias, donde su peso simbólico y 
las emociones que suscitan son reveladores de la sociedad hipermoderna.

En España, este proceso de transformación del hecho alimentario en la 
sociedad se conoce como modernidad alimentaria. Según los antropólo-

4. Weber diferencia cuatro tipos de proceder social: el racional con arreglo a fines, el racio-
nal con arreglo a valores, el afectivo y el tradicional. (Giddens, 1998: 252-256)
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gos Contreras y Gracia (2005: 417-426), comienza a partir de los años cin-
cuenta y factores como la industrialización y urbanización del espacio, los 
cambios de la estructura económica, las transformaciones que se han desa-
rrollado en el mercado laboral, el aumento del nivel de vida de la pobla-
ción, la mayor incorporación femenina en el trabajo productivo remune-
rado, las variaciones de la composición familiar así como sus estructuras, 
la cultura del cuerpo y el influjo de la delgadez o el nuevo valor dado al 
tiempo de trabajo y de ocio, son entre otros, algunos de los factores de este 
proceso. Estos agentes explican las características en los cambios de los 
comportamientos alimenticios, es decir, la actual ‘modernidad alimenta-
ria’. Dentro de este proceso, según M. Gracia (1996) y P. Herrera (2010), 
las formas de transmisión del conocimiento alimentario son de las más 
afectadas dentro de esta transformación. Este proceder se venía realizando 
principalmente de abuela a madre y de madre a hija pero la proliferación 
del hecho alimentario tanto en televisión como en internet, junto con lo 
expuesto con anterioridad, está modificando está transmisión generacional 
del saber alimentario.

Más recientemente, las pautas y comportamientos que en la sociedad se 
dan y que nos han de ayudar a comprender y explicar el hecho alimentario, 
apuntan, de acuerdo con el filósofo Byung-Chul Han (2012), a que vivi-
mos en una sociedad con exceso de positividad; lo cual se refleja en un ex-
ceso de estímulos, de información y de impulsos. Paralelamente, en los 
últimos años, y más concretamente desde el comienzo del nuevo siglo, ha 
aparecido una cantidad ingente de enfermedades psicopatológicas5 como 
la depresión, el trastorno por déficit de atención con hiperactividad 
(TDAH), el trastorno límite de la personalidad (TPL) o el síndrome de 
desgaste ocupacional (SDO) cuyo diagnóstico no corresponden a cuadros 
infecciosos “ocasionados por la negatividad de lo otro inmunológico, sino 
por un exceso de positividad” (Han, 2012: 12). La sociedad actual es una 
“sociedad de rendimiento” (Han, 2012: 25) donde el sujeto que la forma 
“es dueño y soberano de sí mismo” y, por ello, “no está sometido a nadie, 
mejor dicho, sólo a sí mismo.” (ibid. 2012: 31). El individuo ha metamor-

5. El consumo de antidepresivos en España ha pasado de 26,5 DHD en el año 2000 a 
79,5 DHD en el año 2013, representando un incremento de 200%. El consumo de ansio-
líticos e hipnóticos en su conjunto pasó de 56,7 DHD en el año 2000 a 89,3 en el año 
2012, representando un incremento del 57,4%. Datos extraídos de la Agencia Española 
de Productos y Medicamentos Sanitarios adscrita al Ministerio de Sanidad, Servicios So-
ciales e Igualdad publicados en 27/01/2014.
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foseado su extremo individualismo por una libertad obligada o por una 
libre obligación impuesta por él mismo. 

Dentro de este contexto social, y como apuntaron diez años atrás Con-
treras y Gracia (2005), el ámbito de la alimentación, la gastronomía y una 
gran parte de la publicidad que envuelve al hecho alimentario se han conso-
lidado una serie de valores en los que predomina: el aspecto hedonista de la 
comida, el valor de los productos de carácter tradicional y/o local, los parti-
cularismos alimentarios basados en la ecología, el consumo sostenible y la 
salud elevada a la categoría de diosa. También dentro del hecho alimentario 
somos libres para elegir las constricciones que restriñen nuestro día a día.

Con la idea de profundizar en la situación actual del hecho alimentario, 
vamos a partir de tres factores que están presentes en la sociedad actual: el 
consumo de alimentos realizado por los ciudadanos en 2005 y 2012, el uso 
y el empleo del tiempo relacionado con la preparación de alimentos en los 
años 2002-2003 y 2009-2010 y, por último, la presencia del hecho alimen-
tario en internet. A partir de ellos, se estará en disposición de considerar 
las prácticas y comportamientos alimentarios actuales, con las matizacio-
nes que los datos cuantitativos puedan suscitar. 

2. CONSUMO DE ALIMENTOS

En el presente apartado vamos a analizar los datos proporcionados por el 
MAGRAMA (Ministerio de Agricultura, Ganadería, Alimentación y me-
dio Ambiente). A partir del análisis sobre el consumo de alimentos, vamos 
a buscar paralelismos con pautas, comportamientos y acciones sociales. 
Una reflexión que nos acerque a entender el hecho alimentario actual con 
la intención de explicar los motivos del aumento o disminución en el con-
sumo de ciertos alimentos.

Se presenta el diferente consumo de alimentos dividido en cuatro clases 
o grupos sociales6: clase alta y media alta, clase media, clase media baja y 
clase baja. También se muestra el consumo total del alimento en España. 
Para todo ello se ha acotado el periodo y se toman dos referencias. La inicial, 
el año 2005, algunos años antes del inicio de la crisis económica actual; y la 
final, 2012. Un intervalo de siete años parece un periodo suficiente para ob-
tener una referencia fiable sobre el consumo de los alimentos analizados. 

6. La división de clases y los parámetros elegidos para ello son los proporcionados por el 
MAGRAMA.
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Se han elegido alimentos sólidos, obviando líquidos como aceites, leche 
y derivados lácteos así como vinos y espumosos. Se ha intentado elegir 
para analizar su consumo, alimentos o grupos de alimentos populares, es 
decir, lo que la gran mayoría de la gente podría tener en su nevera y des-
pensa: pasta, arroz, legumbres, hortalizas frescas y platos preparados. Los 
datos presentados se refieren a Kg/persona/año. 

Pasta. El consumo total de pasta en España permanece casi estable en 
el periodo estudiado (Figura 1). Se aprecia un leve aumento de 3,61 a 3,85. 
Cabe destacar el aumento en la clase baja de 2,72 a 3,12 y el en la clase 
media-baja de 3,56 a 3,85. Y el leve descenso en la clase alta y media-alta 
que pasa de 4,42 a 4,27. La clase media aumenta de 3,90 a 4,09.

Figura 1: Pasta

Arroz. En el consumo de arroz (Figura 2) se aprecia un descenso tanto 
en el total de España de 4,67 a 4,01 como en todas las clases representadas. 
La clase baja desciende de 4,14 a 4,02, la clase media-baja pasa de 4,85 a 4,01; 
la clase media de 4,86 a 3,89 y la clase alta y media-alta de 4,81 a 3,93.

Figura 2: Arroz
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Legumbres. El consumo de legumbres (Figura 3) ha descendido en 
todas las clases sociales y por ello en el total de España de 3,48 a 3,19. Cabe 
destacar el descenso considerable en la clase media-baja, que pasa de 3,64 a 
3,10 así como el significativo descenso en la clase alta y media-alta con 
valores de 3,65 a 3,11. La clase baja desciende el consumo mínimamente, 
de 3,27 a 3,20 y la clase media-baja varía de 3,42 a 3,11.

Figura 3: Legumbres

Hortalizas frescas. Se aprecia un aumento (Figura 4) en el total de 
España de 56,16 a 62,31 y un aumento en todas las clases sociales. Desta-
cando tanto el leve incremento en la clase baja —de 58,44 a 59,05— como 
el gran aumento en la clase alta y media-alta que pasa de 57,56 a 71,28. La 
clase media-baja aumenta de 55,63 a 59,04 y la clase media de 53,98 a 60,41.

Figura 4: Hortalizas frescas

Platos preparados. El consumo de platos preparados aumenta signi-
ficativamente (Figura 5) tanto en el total de España de 10,12 a 12,08, como 
en todas las clases. El aumento es similar en todas las clases, es decir, todas 
aumentan y de forma parecida. La clase baja pasa de 6,90 a 8,47, la clase 
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media-baja asciende de 9,43 a 11,91, la clase media de 11,26 a 12,97 y la 
clase alta y media-alta de 13,71 a 15,38.

Figura 5: Platos preparados

Algunas observaciones

Pese a que cinco alimentos o grupos de alimentos no pueden ser represen-
tativos para aseverar hipótesis o conclusiones con cierto rigor científico, sí 
nos ofrecen una primera visión para posteriores estudios. En este primer 
boceto faltan datos que serían importantes constatar para poder ofrecer un 
primer diagnóstico, como por ejemplo, la oscilación o no del precio de los 
productos. Tampoco es el propósito del análisis, aún siendo de gran im-
portancia, reflexionar en profundidad sobre la influencia de la crisis eco-
nómica actual en el aumento o la disminución del consumo de productos.7

La pasta, un alimento rápido y fácil de preparar, económico y plato 
tótem de estudiantes y solteros dentro de la cultura popular, no muestra 
una gran diferencia en su consumo total en siete años. Su accesibilidad a 
todas las clases sociales así como la facilidad a la hora de prepararlo lo 
convierte en un alimento para todos los públicos. Todas las clases menos la 
clase alta y media-alta, aumentan su consumo, destacando la clase baja 
como la más marcada en ello. Considerando la situación económica actual, 
es fácil suponer que la clase baja aumente el consumo de alimentos más 
económicos al igual que la media-baja. 

El consumo de arroz desciende de forma considerable pese a ser la pae-

7. Para un análisis profundo sobre el hecho alimentario en este tiempo de crisis actual véase 
el trabajo de Gracia-Arnaiz, Comer en tiempos de crisis nuevos contextos de salud y ali-
mentación en España.
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lla uno de los platos identitarios con más marcado carácter en nuestra cul-
tura. No solamente la paella sino todas las variantes de arroces de nuestra 
cultura alimentaria. ¿Estamos dejando de comer paella o ya solamente la 
comemos los jueves en restaurantes, fuera de casa o en momentos puntua-
les en verano cerca de la playa? ¿Qué está pasando con la paella familiar del 
domingo? ¿Sabemos cocinar una paella? ¿Y el arroz? Cocinarlo de manera 
que no se quede pasado y pastoso, darle el tiempo de cocción necesario, la 
proporción de agua o caldo que necesita así como subirle y bajarle la inten-
sidad del calor con que se cocina. ¿Estamos olvidando como se hace algo 
tan simple y sabroso como un arroz con alcachofas? ¿Se saben pelar las 
alcachofas? Se observa que desciende sin distinción de clases el consumo 
de arroz destacando el descenso de la clase media baja y el más significati-
vo, el de la clase media. Una hipótesis que se plantea es que la proliferación 
en el mercado de arroces pre-cocinados que ahorran tiempo en su prepa-
ración y cocción haya hecho descender el consumo de arroz en grano. 
Existe un amplio mercado y muchas variedades de este producto —desde 
el arroz que se cuece en escasos minutos hasta otros más elaborados con 
carnes y verduras—, lo cual convierte este recurso en asequible, accesible, 
rápido y fácil. El tiempo de preparación del arroz, aun no siendo un ali-
mento que necesite de mucha cocción, supera con creces al de la pasta.

El consumo de legumbres baja considerablemente, casi de forma inver-
samente proporcional a la que aumenta el deseo de ser comidas. Cada vez 
está más incrustado en el imaginario popular el saborear unas lentejas con 
chorizo o unas judías pintas en un restaurante, sobre todo si hace algo de 
frío o si el establecimiento está situado en un núcleo rural donde huele a 
chimenea. La publicidad ya ha dado buena cuenta de ello. El análisis mues-
tra que cada vez se consumen menos legumbres en todas las clases sociales, 
pese a ser un alimento asequible económicamente en su versión más están-
dar, el grano seco. Al contrario, dentro de los alimentos de gama alta algu-
nas legumbres alcanzan precios elevados. Llama la atención el descenso 
significativo en la clase alta y media-alta y el de la clase media-baja. El 
factor tiempo podría ser un fenómeno determinante en estos casos. La 
clase alta y media-alta suele hacer la comida principal fuera de casa, en 
restaurantes, estando las legumbres dentro del abanico de comidas que 
consumen en establecimientos de restauración. Es probable que la clase 
media-baja, con las constricciones propias del día a día, no disponga de 
mucho tiempo para su elaboración. Las legumbres se empiezan a preparar 
desde la noche anterior, dejándolas en remojo para facilitar así su posterior 
cocción. Es un alimento que precisa de unos conocimientos mínimos para 
cocinarlo y de tiempo de cocción abundante, salvo en el caso de realizarlo 
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con algún robot de cocina o de usar legumbres precocinadas. Incluso con 
la olla a presión, su tiempo de cocción está por encima del de muchos de 
los alimentos que ingerimos habitualmente. El hombre de la “sociedad de 
rendimiento” (Han, 2012: 25) no tiene tiempo para prepararse unas lente-
jas o unos garbanzos, pero sí recursos para pagarlas en un restaurante. 
Otro factor a tener en cuenta es que cada vez en más casas está siendo 
sustituida la cocina de gas butano o gas ciudad por las placas vitrocerámi-
cas, de inducción o similares, que son de funcionamiento eléctrico. El pre-
cio de la electricidad cada vez es más alto,8 lo cual está transformando ali-
mentos de larga cocción, como las legumbres, en platos de un coste 
elevado. La frase “Está la luz como para hacerse unas lentejas a fuego len-
to” empieza a ser muy común entre la población. En algunas casas incluso 
está próximo a desaparecer el espacio de la cocina y ha quedado reducido 
a la mínima expresión: un microondas y una sola placa eléctrica para coci-
nar. La cocina está pasando —principalmente en los pisos de solteros-as—, 
de ser el alma de la casa a un lugar donde lavar las tazas del café con leche 
del desayuno y tirar a la basura los envoltorios de la cena. Se deshumani-
zan las casas con la reducción de la cocina. La cocina doméstica, como es-
pacio físico, ha venido siendo el lugar enraizado y habitual de adquisición 
y traspaso del conocimiento y del aprendizaje alimentario. En ella, el he-
cho de transmitir el saber alimentario no se reduce a la preparación de 
comidas siguiendo una lista de ingredientes e instrucciones de cómo com-
binarlos sino que, basándose en la práctica, la imitación y la exploración, 
adquiere una dimensión esencial en la formación de la identidad de quien 
aprende y en su inmersión en una comunidad y en la sociedad. Este cam-
bio en el diseño de las cocinas actuales junto con el aumento del precio de 
la electricidad no ayuda al consumo de legumbres. 

Hay que destacar también que las legumbres son un plato que se ha 
venido preparando durante el transcurso de los años para varios comensa-
les y del que solían quedar restos de un día para otro. Hoy en día, el estilo 

8. Según datos del mes de abril 2015, de la organización no gubernamental Facua-Consu-
midores en Acción, el recibo del usuario medio ha pasado de los 66,33 euros mensuales 
de marzo de 2014 a los 74,73 euros de marzo de 2015 (impuestos indirectos incluidos). 
Lo que indica una diferencia al alza de 8,40 euros. La factura de la luz del usuario medio 
acumula una subida interanual del 12,7%. La subida interanual del precio medio del 
kWh ha sido hasta marzo 2015 del 18%. Información disponible en: https://www.facua.
org/es/noticia.php?Id=9268 Última vez visitada 22-04-2015. Agradezco a los editores de 
la revista la posibilidad de haber podido actualizar el estudio con estos y otros datos re-
lativos tanto al segundo semestre de 2014 como al primero de 2015.
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de vida, los diferentes horarios en las comidas y cenas y la disminución de 
los miembros familiares reduce considerablemente el número de comensa-
les. Cocinar legumbres para una sola persona no es de lo más común. El 
modo de vida actual ha metamorfoseado por completo el significado de las 
legumbres, que han pasado de ser una comida económica, muy habitual y 
doméstica, a realizarse en bares y restaurantes, de precio elevado depen-
diendo del tipo de cocina y de legumbre, y poco frecuente. Como apuntan 
Contreras y Gracia (2012:48) “disminuye la ingesta de aquellos alimentos 
que necesitan ser cocinados y forman parte de platos y de comidas más o 
menos estructuradas y que acostumbran a tener lugar dentro de horarios, 
lugares y circunstancias relativamente precisas.” Tal es el caso de las le-
gumbres.

Las hortalizas frescas aumentan levemente su consumo tanto en el ni-
vel total de España como por clases. Incluso la clase baja, asociada a un 
consumo minoritario de productos frescos ha aumentado muy levemente 
su consumo con respecto al 2005. La diferencia la marca el considerable 
aumento en la clase alta y media-alta, donde se observa un incremento 
significativo en el transcurso de los siete años. Esto puede deberse a varios 
factores. Entre ellos, una mayor conciencia sobre la importancia de consu-
mir e introducir estos alimentos en nuestra dieta tras las recomendaciones 
dadas por nutricionistas, expertos desde el ámbito de la salud y por las 
campañas publicitarias.9 Otro de los agentes que pueden influir, aparte de 
su precio asequible, es que la preparación de las hortalizas frescas no con-
lleva un gran gasto de tiempo y son relativamente fáciles de preparar, lo 
cual las convierte en un recurso apropiado para la optimización del tiem-
po. Existe además una proliferación importante en el número y variedad 
de establecimientos que venden estos productos al ciudadano, así como la 
ampliación de la franja horaria en la que están abiertos. A su vez, son ali-
mentos perfectos para la cena, una vez que se llega a casa después de la 

9. Algunas de las últimas campañas lanzadas desde el Ministerio de Agricultura, Alimenta-
ción y Medio Ambiente para el fomento del consumo de hortalizas y verduras: 5 al día 
es un movimiento internacional que promociona el consumo de frutas y hortalizas en el 
mundo y que está presente en más de 40 países de los 5 continentes; vigente de 2004-
2007. Frutas y verduras de temporada. Calendario (2008). Verduras de temporada. De 
toda confianza (2011). Dieta Mediterránea. Nuestra dieta, nuestro mejor legado (2011). 
Frutas y verduras de España, cada día. Del campo para ti (2011). Necesito frutas y verdu-
ras cada día (2011). Pósters de frutas y verduras de España (2013). Frutas y verduras de 
temporada. En beneficio de todos ¡No las dejes pasar! (2014). FRUTA Y VERDURA de 
aquí y de ahora (2014).
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actividad diaria. Como se ha expuesto con anterioridad las clases altas y 
media-alta suelen hacer sus comidas del mediodía fuera de casa, convir-
tiéndose las hortalizas frescas en una óptima cena dada su rapidez, senci-
llez y la ligereza de su ingesta ligera.

Los platos preparados o alimentos de conveniencia son los únicos que 
suben de manera destacada tanto a nivel total como por clases. Su creci-
miento en el consumo desde el 2005 al 2012 es progresivo y significativo 
comparado con el resto de alimentos. Podemos decir que es el producto 
estrella en la alimentación, de momento su crecimiento es ilimitado, es el 
alimento capitalista del hombre tardomoderno. Es destacable que el au-
mento más revelador se da en la clase media baja, donde probablemente las 
constricciones del día a día son mayores. A su vez, es en esta clase donde 
ha habido un mayor descenso en el consumo de legumbres. Los motivos 
podrían ser un compendio de circunstancias entre las que destacan tanto el 
factor económico —los precios de la comida preparada que se adquiere en 
supermercados y grandes superficies son asequibles—, como la optimiza-
ción del tiempo, lo cual impide elaborar comidas de larga preparación. 
Siendo lo recién expuesto un primer pronóstico que debe ser estudiado 
con mayor profundidad. Casi lo mismo sucede con la clase alta y media-
alta, donde los datos son muy parejos en cuanto al descenso en el consumo 
de legumbres y el aumento en el de platos preparados, a lo que hay que 
añadir el importante aumento en el consumo de hortalizas frescas. Eviden-
temente, el factor económico no es un factor a considerar dentro de este 
grupo. Como hemos mencionado con anterioridad es habitual que dentro 
de este estrato social, la comida principal del día se realice fuera de casa, en 
restaurantes. La apatía a la hora de cocinar con respecto a este grupo so-
cioeconómico es manifiesta. 

Según se observa, algo de lo que sí empezamos a estar seguros es que el 
consumo de comidas preparadas y alimentos de conveniencia es una prác-
tica que aumenta cada vez más en nuestra sociedad. Es una práctica coti-
diana y una acción habitual con todo lo que ello conlleva: “Todo indivi-
duo, con sus acciones cotidianas, vuelve a crear y reproduce la sociedad en 
cada momento: de aquí proviene lo que es estable en la organización social 
y éste es, a la vez, el origen de una modificación interminable.” (Giddens, 
1998: 81) 

Con el asentamiento y crecimiento del consumo de los alimentos de 
conveniencia estamos reproduciendo parte de nuestra sociedad alimenta-
ria, que es un reflejo de nuestro estilo de vida. Además, somos el origen de 
una modificación, en este caso, de los hábitos y prácticas que había con 
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anterioridad a la llegada del fenómeno que produce la transformación y de 
la implantación de otros nuevos fenómenos. En otras palabras, si se origi-
nan cambios en los hábitos y prácticas prolongados en el tiempo, se con-
cluye produciendo cambios culturales. 

El hecho del significativo descenso en el consumo de legumbres y del 
considerable aumento del consumo de platos preparados en el grupo clase 
media baja durante este periodo de siete años, nos incita a pensar que se 
están produciendo cambios en las formas y estilos de alimentarse dentro 
de esa clase social, es decir cambios culturales e identitarios.

En estas observaciones hemos mencionado con frecuencia el uso y op-
timización del tiempo a la hora de la preparación de alimentos. Pasemos 
ahora a analizarlo.

3. EMPLEO DEL TIEMPO

La optimización del tiempo, su uso y empleo es de capital importancia en 
la sociedad de hoy en día. Debido a las constricciones del día a día el uso 
del tiempo está repartido entre múltiples quehaceres. Entre ellas, alimen-
tarse se está convirtiendo en un trámite que en algunos casos cuanto menos 
tiempo nos ocupe mejor. Cada vez decidimos invertir menos tiempo en 
actividades culinarias. Según los datos del Instituto Nacional de Estadísti-
ca en el año 2002-03 se dedicaba de media 1 hora y 34 minutos al día en a 
actividades culinarias, repartidas en 1 hora y 57 minutos las mujeres y 49 
minutos los hombres. Más recientemente, los datos del INE correspon-
dientes al año 2009-10 nos muestran una media de 1 h y 27 minutos dedi-
cada a las mismas actividades. Repartidos en 55 minutos los hombres y 1 
hora y 44 minutos las mujeres. Como anota Gracia (2014:10) “se apunta 
cierta equiparación entre géneros respecto a la encuesta anterior.” Según se 
aprecia, el aumento del tiempo dedicado por los hombres a dichas activi-
dades es de 6 minutos, mientras que el descenso del tiempo dedicado por 
las mujeres es de 13 minutos. El descenso entre los dos periodos es de 7 
minutos. En el hipotético caso de mantenerse esta proporción en el repar-
to del tiempo dedicado a actividades culinarias entre mujeres y hombres, 
dentro del intervalo de años dado, haría faltar esperar hasta los alrededores 
del año 2030 para que se igualase entre los dos géneros el tiempo invertido 
en dichas actividades y el total del tiempo dedicado habría descendido has-
ta alrededor de una hora. 

Se observa, por un lado, que el tiempo dedicado a actividades culinarias 
—en las que no se incluye el aprovisionamiento de los productos— baja en 
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el 2009-10 y por otro, que independientemente de que correspondan o no 
a estructuras familiares centradas en la figura materna —que Carole Cou-
nihan (1999) denomina como “mother centered families”— cuanto más se 
equipara entre géneros el tiempo dedicado a estas actividades, menos tiem-
po total se dedica a ello. Empezamos a notar en el hecho alimentario los 
efectos de la lenta incorporación del hombre a las actividades culinarias. 
Así pues, se constata el descenso del tiempo que se dedica actividades cu-
linarias y como hemos visto en el capítulo anterior, un aumento en el con-
sumo de platos preparados. Sin embargo, no solamente es la lenta incorpo-
ración del hombre en las actividades culinarias el único factor, pues 
sabemos por Contreras y Gracia (2012) que el interés por aprender a coci-
nar entre las medianas y jóvenes generaciones es bajo. 

Una primera lectura es que se cocina menos, pero intentemos matizar 
los datos cuantitativos.

La tecnología va avanzando con el paso de los años e introduciéndose 
cada vez más entre la población. Sabemos que “el maquinismo doméstico 
ha modificado los tiempos de preparación” (Contreras y Gracia, 2012: 46) 
y que tanto los robots de cocina como los lavaplatos y cortadoras-picado-
ras entre otros, nos ahorran gran cantidad de tiempo.

Dentro de esta optimización del tiempo dedicado a actividades culina-
rias y continuando con la idea de Fischler (1995) de que los alimentos 
servicios ahorran tiempo y trabajo, el uso de alimentos pre-cocinados y de 
alimentos crudos, que vienen limpios, troceados y cortados, alimentos re-
ady to go, nos ayudan a la rápida elaboración de comidas. Hoy en día, 
como hemos visto en el apartado anterior, hay, por ejemplo, un descenso 
en el consumo de legumbres, que son alimentos que conllevan bastante 
tiempo de preparación. En referencia al segundo tipo de alimentos men-
cionados, los crudos, la variedad existente va desde lechugas, verduras y 
hortalizas cortadas y limpias, así como piezas de carne deshuesadas y tro-
ceadas, hasta pescados desespinados. Todos estos alimentos tienen un 
tiempo de preparación mínimo, es suficiente con abrir el recipiente en el 
que vienen y ponerlos directamente en la sartén. Muchos de ellos vienen 
hasta aderezados y aliñados. 

De igual manera y en relación con lo expuesto en el apartado anterior, 
se aprecia que los alimentos que son fáciles y rápidos de preparar aumen-
tan o mantienen su consumo. Es el caso de las hortalizas frescas, de la 
pasta y por supuesto de los alimentos de conveniencia. Hoy en día dedica-
mos menos tiempo a actividades culinarias, entre otras cosas porque los 
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alimentos que cocinamos son de elaboración rápida, vienen listos para usar 
y nos ayudamos de maquinismo doméstico. 

Podemos deducir sobre el descenso del empleo del tiempo dedicado a 
actividades culinarias y de las observaciones realizadas en el capítulo ante-
rior sobre el consumo de alimentos, que existe una relativa lógica en el 
comportamiento del hecho alimentario, es decir, se come como se vive. En 
nuestra sociedad de hoy en día el factor tiempo-rendimiento es capital. Las 
generaciones jóvenes y medianas coinciden en que “se cocina muy poco. 
Se come muy rápido. Todo se compra hecho.” (Gracia, 2014: 10)

Se ha presentado una sucinta reflexión sobre la relación entre el empleo 
del tiempo dedicado a las actividades culinarias junto con el consumo de 
algunos alimentos anteriormente analizados.

4. INTERNET

En el apartado que comienza se expone la presencia del hecho alimentario 
en Internet, así como algunas consideraciones de cómo nuestro cerebro 
reacciona.

4.1 Internet y nuestro cerebro

Internet, el mundo virtual y digital se ha instaurado en la sociedad. Su au-
mento es progresivo y cada vez abarca más ámbitos. Hoy en día es difícil 
encontrar algún aspecto de nuestra sociedad o de nuestra vida donde no 
aparezca Internet. El 76% de los usuarios declara que les “ayuda a mante-
ner su estilo de vida”, en 2012 invertíamos 14,1 horas semanales online y 
del 2012 al 2014 se incrementó en un 8% el número de horas semanales 
que estamos en la red,10 actualmente, según datos recientes11 un 76,2% de 
la población declara que usa Internet y el 78,7% lo usan a diario. Su creci-
miento es revelador, en 2013 aumentó en 0,7 millones de usuarios respecto 
a 2012 y en el año 2014 hubo 1,4 millones más que en 2013. 

La aceptación de Internet como nuevo medio de comunicación ha sido 
y está siendo mayoritaria y de rápida ascensión en la sociedad. De acuerdo 
con Karp (2008) su magnitud no tiene precedentes y se ha convertido en 
tan sólo 20 años en el medio de comunicación e información preferido. Es 

10. Mediascope Europe ES Results, 2012.
11. Fundación telefónica (2015).
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evidente que como nueva manera de comunicarnos y relacionarnos está 
siendo un éxito. Lo digital y virtual se ha impuesto. Según parece y de 
momento, colma nuestras necesidades y facilita nuestro día a día que, cier-
tamente, se ha adaptado igual de rápido al nuevo medio como el medio a 
nosotros. No obstante, cabría preguntarse cómo este nuevo medio podría 
influir o está repercutiendo en nuestra forma de pensar y en el funciona-
miento de nuestro cerebro. (Karp, 2008) 

Se exponía en la introducción que vivimos en una sociedad con un ex-
ceso de estímulos, de información y de impulsos (Han, 2012). Hoy en día 
Internet es la fábrica de información y una lanzadera de estímulos. Cada 
vez que hacemos uso de la web, sonidos, colores, publicidad, hipervíncu-
los, información buscada y deseada o no, entran en acción e interactuación 
con nosotros, con células nerviosas específicas del cerebro —las neuro-
nas— y se produce el comienzo del proceso sináptico.12 Con anterioridad 
a Internet nuestra mente procesaba la información de forma “calmada, 
concentrada, sin distracciones” (Carr, 2011: 22); en la actualidad, “la men-
te lineal está siendo desplazada por una nueva clase de mente que quiere y 
necesita recibir y diseminar información en estallidos cortos, descoordina-
dos, frecuentemente solapados —cuanto más rápido, mejor” (ibid. 2011: 
22). Según Carr, a cambio de todo lo que Internet nos aporta, nosotros le 
estamos dando “nuestro viejo proceso lineal de pensamiento” (2011: 22), 
es decir, se está produciendo un cambio en nuestro proceso mental. Para 
Han (2012: 33-39), el exceso de estímulos “modifica radicalmente la es-
tructura y economía de la atención” y ese es el motivo por el cual “la per-
cepción queda fragmentada y dispersa.” Nuestra atención13 está sometida 
a múltiples informaciones continuamente, con lo cual salta de un lugar a 
otro a gran velocidad, provocando una “amplia pero superficial atención.” 
(ibíd. 2012: 34). De acuerdo con los neurólogos “la sede del entendimiento 

12. Al activarse una neurona se desencadena una sustancia química que se libera llamada 
neurotransmisor. “El flujo de los neurotransmisores en la sinapsis es la forma en que las 
neuronas se comunican entre sí, dirigiendo la transmisión de señales eléctricas a lo largo 
de complejos canales celulares. Nuestros pensamientos, recuerdos y emociones nacen de 
las interacciones electroquímicas entre las neuronas, con mediación de la sinapsis”. (Carr, 
2011: 33)

13. La atención puede parecer un concepto algo difuso, “pero es un estado físico real y pro-
duce efectos materiales en todo el cuerpo.” La atención comienza en los lóbulos frontales 
de la corteza cerebral, que hace que las neuronas de la corteza envíen señales a las neuro-
nas del cerebro medio para que produzcan la dopamina. Para un análisis en profundidad 
de esto, véase Carr, 2011: 235.
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es la memoria a largo plazo”, la cual necesita de atención y no interrup-
ción; con las búsquedas rápidas y los hipervínculos interrumpimos la aten-
ción y las sinapsis neuronales que intervienen en la formación de la memo-
ria a largo plazo. (Carr, 2011: 143-176)

Esto no quiere decir, según Carr, que “fomentar una detección y 
recogida de datos rápida sea malo. No lo es.” (Carr, 2011: 205) No obstante, 
en la actualidad vuelve a plantearse un tema común en la historia del 
pensamiento, al menos desde la Revolución Industrial, sobre si la verdadera 
erudición, sabiduría, cultura —Carr usa el término “ilustración”— se 
alcanza a través de la introspección y la contemplación, o en “el énfasis que 
Google y otras empresas de Internet hacen en la eficacia de intercambio de 
información como clave para el progreso intelectual.” (ibíd. 2011: 205)

De nuevo, resurge la confrontación que ha acompañado al hombre en 
la formación de la sociedad moderna entre el pensamiento bucólico medi-
tativo, para el que Google es una amenaza, y el ideal de la eficiencia indus-
trial. Para Han, “la cultura requiere un entorno en el que sea posible una 
atención profunda” y “los logros culturales de la humanidad, […] se deben 
a una atención profunda y contemplativa.” (Han, 2012: 35). Por esta ra-
zón, la atención multitasking basada en diferentes fuentes de información, 
múltiples tareas y variados procesos “no significa un progreso para la civi-
lización.” (ibíd. 2012: 33) Es más, la “escasa tolerancia al hastío” del pro-
ceder de la atención multitasking nos aleja del aburrimiento profundo, el 
cual “sería de cierta importancia para un proceso creativo.” (ibíd. 2012: 35) 
De acuerdo con Cioran (1991: 176) “para despertar al mundo hay que 
exaltar la pereza” dado que el “perezoso tiene infinitamente más sentido 
metafísico que el agitado.” La agitación, como expone Han (2012: 35) so-
bre Walter Benjamin (1991: 118), “reproduce y acelera lo ya existente” y 
“la pura agitación no genera nada nuevo.” Según Han es “una regresión” 
dado que el hecho multitasking se encuentra desarrollado entre los anima-
les salvajes; por ello, por ejemplo, un animal mientras se alimenta ha de 
dedicarse a otras funciones a la vez; siempre hay un trasfondo en sus actua-
ciones (vigilancia, protección etc.) y ello les impide “sumergirse de manera 
contemplativa en lo que tiene enfrente.” Desde este punto de vista, Han 
señala que el desplazamiento de la mente lineal por la nueva mente de es-
tallidos cortos, mente multitasking junto con “los recientes desarrollos 
sociales y el cambio de estructura de la atención provocan que la sociedad 
humana se acerque cada vez más al salvajismo.” (Han, 2012: 34)

A este respecto y sin entrar en profundidad en el debate, pero por mirar 
concisamente la moneda por las dos caras, hay que añadir que aún no se 
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han realizado suficientes estudios como para medir los beneficios o perjui-
cios sobre la transformación de la mente lineal a la mente multitasking: 

The only reason the intellectual benefits are not measurable is that they 
haven’t been measured yet. There have been almost no studies that have 
looked at the potential positive impact of electronic media. Certainly there 
is every reason to believe that technological literacy correlates strongly with 
professional success in the information age. (Karp, 2008)

Es probable que para una nueva era deba darse una adaptación, cam-
bios y consecuencias, y que el cambio en el funcionamiento de nuestra 
mente pueda ser una variación mental de lo hasta ahora conocido. Aún así 
y pese a los resultados que se puedan obtener en futuros estudios, los cam-
bios culturales en la actualidad están siendo evidentes —hecho que no es 
nada nuevo pues cambios culturales se vienen produciendo desde el prin-
cipio de las sociedades— y sólo se pueden valorar con algo de perspectiva. 

No obstante, aparte de la necesidad de valorar los beneficios o pérdidas 
de lo que se acaba de presentar, nuestra vida y la cultura no es solamente 
intelectualidad. Por ello cabría preguntarse qué huecos ha llenado el hecho 
internet en nosotros, en nuestras vidas y en nuestra existencia para formar 
parte de ella con tanta rapidez. Sus ventajas y usos todos los sabemos, pues 
los disfrutamos a diario. 

4.2 Internet y el hecho alimentario

Volviendo al hecho alimentario en nuestra sociedad, éste está presente en 
múltiples ámbitos como la salud, la imagen, las ideologías o creencias per-
sonales, el hedonismo y la gourmandise, las costumbres y la innovación, la 
nutrición, el arte, la ecología, la lucha de clases, la globalización, industria-
lización y producción en masa de alimentos, las desigualdades de género, 
la espectacularización de la comida, el sexo, la publicidad y otros tantos y 
más ámbitos que se dejan por enumerar. 

Dentro de la realidad virtual14 —que como propiamente indica la expre-
sión, gracias a un sistema informático genera escenas o imágenes de objetos 
creando una realidad que produce la sensación de existencia real—, el he-
cho alimentario está presente en el mismo grado o más que en la realidad 

14. La definición de realidad virtual del Diccionario de la Real Academia Española de la 
Lengua, usado como punto de partida, es: “Representación de escenas o imágenes de 
objetos producida por un sistema informático, que da la sensación de su existencia real.”
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no virtual y, entre otros, se manifiesta a través de blogs, recetarios, críticas 
de restaurantes, recomendaciones dietéticas, propiedades de los alimentos, 
foros para adelgazar, musculares o engordar, supermercados on-line, qué, 
cómo, cuándo y dónde comer... y de cientos de aspectos más. Muestra de 
ello es que, recientemente, la edición 2014 de uno de los más prestigiosos 
premios sobre la blogosfera que galardona a los mejores blogs o diarios 
personales en Internet escritos en castellano15, ha otorgado el premio espe-
cial del jurado a un blog que trata sobre el hecho alimentario: “El Comi-
dista trata todos los aspectos de la realidad relacionados con la comida: no 
sólo da recetas fáciles de hacer, habla de restaurantes accesibles o descubre 
los últimos avances en trastos de cocina, sino que comenta cualquier cone-
xión de lo comestible con la actualidad o la cultura pop. Todo con humor 
y sin ínfulas de alta gastronomía.” (El País, blog cultura, El Comidista)

Observamos que en la realidad virtual la actividad alimentaria es prota-
gonista: la era virtual y digital sufre la pandemia del hecho alimentario. 
Etimológicamente el origen de la palabra virtual procede del latín virtus 
(virtue): en la Antigua Roma era una virtud concreta que se atribuía a cua-
lidades asociadas a la palabra vir (hombre, varón), como fuerzas masculi-
nas principalmente y en referencia a la valentía, al coraje y a la excelencia 
entre otras cualidades, y como una característica aplicada al emperador 
romano —virtud— y personificada en una deidad, Virtus. Raramente se 
usaba para el femenino y un esclavo romano no era considerado como vir 
pero sí como homo. El significado de la palabra actual se asocia con la vir-
tud de producir un efecto, pero no el presente, sino en oposición a lo efec-
tivo o a lo real. Su acepción en el campo de la física es la que más ha trans-
cendido popularmente, dado que hace referencia a que posee existencia 
aparente y no real. Es significativo que virtual, relativo a cualidades del 
hombre, sea un vocablo principalmente usado y asociado al significado de 
no real. En la misma línea, digital tiene su origen del latín digitālis, que 
significa perteneciente o relativo a los dedos. Gracias a los dedos podemos 
tocar, palpar, apreciamos sensaciones y tenemos tacto. En la sociedad ac-
tual no hay nada más alejado de lo digital que lo palpable. El mundo digital 
se caracteriza por lo impalpable, desaparece el tacto y el sentido corporal 
con el que se perciben las sensaciones de contacto. El hombre virtual es un 
hombre no real y la vida digital es una vida sin contacto. 

15. El ganador del Premio Especial del Jurado en X Premios Bitácoras (2014) has sido para 
“El Comidista.” (http://bitacoras.com/premios14/categorias/premio-especial-del-jura-
do). Visitado última vez: 30.III.2014.
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El hecho alimentario está unido al hombre y dentro de él “cocinar es 
una actividad humana por excelencia.” (Montanari, 2006: 31) Comer es 
algo tangible y concreto, real. Y a su vez, se evidencia, que dentro del mun-
do de lo no real (virtual) y donde las sensaciones de contacto no se dan 
(digital), es precisamente el hecho de comer uno de sus protagonistas prin-
cipales. Nos encontramos en un contexto peculiar dado que según se ha 
presentado, cada vez dedicamos menos tiempo a actividades culinarias y 
dentro de ese tiempo, se está dando un lenta pero progresiva incorpora-
ción del hombre a ellas. A su vez, estamos consumiendo menos productos 
y alimentos que conlleven un considerable tiempo de cocción y prepara-
ción, y por el contrario, estamos aumentado y manteniendo el consumo de 
los alimentos fáciles y rápidos de preparar, con mención especial a los ali-
mentos de conveniencia que aumentan su consumo en todas las clases so-
ciales. En este contexto, según los datos del Instituto Médico Europeo de 
la Obesidad 2014, de cada 10 niños de entre 2 y 17 años, uno de ellos es 
obeso y dos tiene sobrepeso (IMEO, 2014). La red está invadida del hecho 
alimentario con recomendaciones y sugerencias de todo tipo pero, sin em-
bargo, la sociedad está cambiando las legumbres por los platos preparados. 
Hasta el momento nuestra cultura alimentaria digital dista de nuestras 
prácticas alimentarias reales.

5. PRIMERAS CONCLUSIONES

Se han expuesto datos cuantitativos sobre al empleo del tiempo en activi-
dades culinarias tanto en mujeres como en hombres en el intervalo del 
2002-03 al 2009-10, cifras relativas al consumo de alimentos entre los años 
2005-2012 y referencias al uso de internet y la presencia del hecho alimen-
tario en él. Como se ha mostrado, cada vez se emplea menos tiempo en 
actividades culinarias. Este hecho se refleja en un consumo de alimentos 
donde aumentan los de rápida y fácil preparación —destacando los platos 
precocinados— y disminuyen los de larga cocción como las leguminosas. 
Junto a esto, se ha manifestado que la presencia del hecho alimentario en 
nuestra sociedad, en el día a día y en la red es notable. Al igual, se ha pre-
sentado una idea general de cómo el funcionamiento de la nueva era inter-
net está modificando nuestro, hasta ahora, proceso mental lineal. Resu-
miendo en pocas palabras, cada vez empleamos más tiempo en internet, 
cocinamos menos, consumimos más alimentos de conveniencia y hay una 
tasa de obesidad infantil mayor. 

Como consecuencia de todo ello y entendiendo la cultura como “el 
conjunto de valores, costumbres, creencias y prácticas que constituyen la 
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forma de vida de un conjunto específico” (Eagleton, 2001: 58) y que “la 
cultura se encuentra en el punto de intersección entre la tradición y la in-
novación” (Montanari, 2006: 15), podemos afirmar que se están produ-
ciendo cambios culturales en nuestra sociedad que afectan al hecho ali-
mentario y cambios en el hecho alimentario que afectan a nuestra sociedad.

Uno de los hechos más significativos de estos cambios es que la “ali-
mentación no se concibe hoy en día como una imposición sino como un 
tipo de consumo en el que son posibles diferentes tipos de elecciones y de 
satisfacciones.” (Contreras y Gracia, 2012: 52) Dentro de ese consumo, 
Internet y la red son, bajo mi punto de vista, de capital importancia pues 
constituyen medios que nos hacen recuperar el sentido de pertenencia que 
ha desaparecido. Según Bauman (2006:12), una vez que los lazos de paren-
tesco y vecindad que existían desde tiempos inmemoriales y que unían 
mediante lazos eternos a comunidades se han roto, surge como consecuen-
cia de ello la liberalización y el individualismo, produciéndose de ese 
modo los miedos actuales. Para Bauman, la modernidad sólida sustituye 
para luchar contra esos miedos, los lazos naturales por sus equivalentes 
artificiales: todo tipos de asociaciones, sindicatos y agrupaciones. 

Hoy en día luchamos contra esos miedos y recuperamos el sentido de 
pertenencia de formas más acordes a nuestra era. Hemos pasado de susti-
tuir los lazos naturales por equivalentes artificiales y ahora hemos comen-
zado a reemplazar éstos por vínculos virtuales. La red y toda la informa-
ción que en ella hay junto con la aparición reciente de todas las nuevas 
formas de redes sociales online, nos hacen recuperar nuestro sentido de 
pertenencia. Junto con todo esto no podemos olvidar, como se expuso en 
la introducción, que la creencias relativas a la comida son absorbidas en 
edades tempranas y están muy unidas a la familia y a sus subculturas (Falk, 
1991) y que ello todavía nos reconforta e incrementa más el sentido de 
pertenecía que recuperamos a través del hecho alimentario en Internet. 

De todas maneras, la información que tenemos a nuestro alcance ma-
yormente en la red, que usamos, que conocemos y que podemos aplicar o 
desestimar, no consigue —y es difícil que logre—, que comamos de forma 
más saludable o modifiquemos nuestros hábitos alimentarios. En primer 
lugar, porque, según Gigerenzer (2008), tener mucha información no con-
duce necesariamente a la toma de mejores decisiones; en segundo lugar, 
porque como exponen Contreras y Gracia (2012: 48), “ni la acumulación 
ni la comprensión de los conocimientos nutricionales cambian necesaria-
mente los hábitos alimenticios”; y en tercer lugar, porque como ya exponía 
McLuhan (1964) —“el medio es el mensaje”— y como Carr (2011) matiza, 



De las lentejas con chorizo a la pizza congelada… José Ignacio Arévalo Sevil  ][  279

STVDIVM. Revista de Humanidades, 20 (2014) ISSN: 1137-8417, pp. 257-282

el contenido de un medio es menos importante a la hora de influir en nues-
tros actos y pensamientos que el medio en sí mismo. Es decir, que aunque 
la presencia y consumo del hecho alimentario en Internet sea significativa, 
no significa que nuestros hábitos alimentarios mejoren sino, simplemente, 
refleja que usamos la Red para relacionarnos con el hecho alimentario en 
cualquiera de sus variadas opciones. 

Como en otros muchos aspectos que la cultura abarca, la cultura ali-
mentaria en este caso también es digital. Junto con esto, se ha presentado, 
que el modo en que adquirimos información a través de búsquedas rápidas 
e hipervínculos no garantiza que esta información entre a formar parte de 
nosotros en forma de conocimiento. En este sentido debemos plantearnos 
si Internet está cambiando nuestra forma de relacionarnos con la alimenta-
ción y en qué aspectos. 

Es muy probable que continúe la espectacularización y el crecimiento 
del hecho alimentario en nuestra sociedad y en Internet. Y con ello tam-
bién los cambios culturales que se están produciendo tanto dentro como 
fuera de él. Todo ello es casi inevitable, pero esto no significa una pérdida 
de valores, ni de la identidad, ni de la cultura; sino más bien la aparición de 
unos nuevos. Es muy probable que nunca como hoy en día haya estado 
tan valorado el sabor de un tomate fresco con un chorro de aceite de oliva 
y sal. El consumo de productos ecológicos está pasando de ser un acto 
minoritario a instaurarse en los menús de los comedores escolares,16 apre-
ciamos como nunca —o al menos como siempre— una reunión con ami-
gos y/ o familia alrededor de la mesa, comiendo, bebiendo y hablando; y, 
por si fuera poco, el tiempo que los hombres dedican a las actividades cu-
linarias va en aumento. Junto a todo esto, inevitablemente, van aparecien-
do otro tipo de consumos, costumbres y prácticas que con el paso del 
tiempo en algunos casos se convertirán en mayoritarios y en otros no lo 
serán. Pero ello no quiere decir ni significa una pérdida de valores relacio-
nados con nuestra cultura y con el hecho alimentario. Lo que tomamos 

16. En el año 2010 la Generalitat de Catalunya publica dentro del ‘Plá d’acció per a 
l’alimentació i l’agricultura ecològiques 2008-2012’, aprobado el 25 de noviembre de 
2008, el manual A taula! Manual per la introducció d’aliments ecològics i de proximitat a 
les escoles; el texto fue redactado por la Taula de Treball d’Alimentació Escolar Ecològica 
con el fin de iniciar el proceso de reconversión de los comedores escolares a un modelo 
de restauración escolar que, aparte de ser ecológico en un sentido amplio en referencia al 
consumo de alimentos de ganaderías y agriculturas ecológicas, tenga en cuenta los pro-
ductos de proximidad obtenidos a través de una relación directa con los campesinos que 
los cultivan o con las empresas elaboradoras que los transforman.
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por decadencia o pérdida de los valores de nuestra cultura alimentaria es 
un signo, a grandes rasgos, del avanzado proceso de desfeminización de la 
cocina doméstica y de la destradicionalización del hecho alimentario. 

La pregunta no es quizás si, como consecuencia de los cambios cultu-
rales se están perdiendo los valores relacionados con el hecho alimentario 
—cuando es probable que estén más valorados que nunca antes. Más bien 
deberíamos cuestionarnos si, como reflejo de la insatisfacción e inseguri-
dad del presente, el hombre tardomoderno de hoy teme que se pierdan 
dichos valores puesto que en ellos encuentra la sensación de seguridad que 
transmite la añoranza al pasado y su bienestar. 

Fruto de esta reflexión, las futuras investigaciones estarían encamina-
das no tanto hacia la cuestión de si se están perdiendo los valores de la 
cultura alimentaria actual, sino hacia la reflexión de por qué se generan 
estas dudas e incertidumbres en nuestra sociedad.
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